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La pasión inca 
de Sánchez 

Vidal gana el 
Primavera

Madrid. La pasión que el 
escritor Agustín Sánchez 
Vidal siente por la cultu-
ra inca, sus leyendas y 
misterios, le valió ayer 
para ganar el Premio Pri-
mavera de Novela con su 
obra Nudo de sangre, una 
novela histórica y de 
aventuras situada en el 
Perú colonial, que recrea 
con maestría la sabiduría 
de aquel gran imperio. 
     En la misma edición 
del Premio Primavera, 
dotado con 200.000 euros 
para la obra ganadora, 
quedó finalista el perio-
dista y escritor Luis del 
Val (Zaragoza, 1944) con 
su novela Crucero de oto-
ño, una obra coral y cos-
mopolita que encierra a 
sus personajes en un cru-
cero por el Mediterráneo 
para “reflejar la hipocre-
sía y el cinismo que inun-
da la sociedad occiden-
tal”, informa Efe. 
     El crítico literario Án-
gel Basanta, miembro del 
jurado, explicó las líneas 
generales de ambas 
obras: “El gran mérito de 
Nudo de sangre es que 
mezcla extraordinaria-
mente cultura e historia 
en una trama muy bien 
urdida. Lo que empieza 
siendo una novela histó-
rica y de aventuras acaba 
superando las limitacio-
nes de ambos géneros pa-
ra terminar en una histo-
ria de amor a la cultura de 
los incas”.
     Afincado en Zaragoza 
desde hace más de 40 
años, Agustín Sánchez 
Vidal (Cilleros de la Basti-
da, Salamanca, 1948) es 
catedrático de Historia 
del Arte en la Universi-
dad de Zaragoza, tiene 
más de 50 libros en su ha-
ber sobre literatura, arte 
y cine; Nudo de sangre es 
su segunda novela, tras 
La llave maestra.

PREMIO

SANTIAGO MATA
Madrid. Franck Goddio ha 
venido a Madrid para prepa-
rar la exposición Tesoros su-
mergidos de Egipto. Puesto 
que el caso Odyssey ha des-
pertado la sensibilidad ha-
cia el patrimonio subacuáti-
co español, Goddio ha queri-
do aclararnos las circuns-
tancias de la excavación de 
la nao San Diego y de la do-
nación de parte de su carga 
al Museo Naval. Afirma que 
el pecio de ese barco hundi-
do en 1600 combatiendo a los 
holandeses es de propiedad 
filipina y que la contrapres-
tación que recibió vale me-
nos que lo donado.

¿De quién es la ‘San Diego’?
Todo lo que se encontró per-
tenece a Filipinas, según la 
ley de Filipinas, que fue re-
conocida por todos los Esta-
dos sin que hubiera ningún 
problema, y las autoridades 
españolas estaban perfecta-
mente informadas, por su-
puesto. La excavación fue 
perfectamente oficial, abier-
ta y documentada.

Pero la nave era española.
Hay una ley sobre los barcos 
de bandera, que algunos paí-
ses como España, Francia, o 
EEUU ahora, tienen. Se re-
fiere a los barcos oficiales. 
La San Diego era de dueño 
particular, conocemos el 
nombre del dueño, Antonio 
de Belver. Es distinto del ga-
león de Manila, que era un 
galeón de bandera, un  barco 
militar con bandera españo-
la. Ni siquiera la ley que hay 
ahora (de 1994), podría apli-
carse. Es un barco filipino.

¿Cómo hizo la donación?
Trabajo con el Museo Nacio-
nal de Filipinas desde 1985. 
Según la ley, éste puede que-
darse con una colección 
completa, y con lo que el Mu-
seo no quiera, la persona 

que ha realizado la excava-
ción puede hacer lo que 
quiera. Yo he hecho una do-
nación al museo Guimet 
(Museo Nacional de Artes 
Asiáticas, en París), otra al 
Museo Nacional de Marina 

de Francia y por último esta 
donación que hicieron Caja 
Madrid y la Comunidad de 
Madrid: una donación al Es-
tado por parte de mecenas, 
que dieron al Instituto en 
que trabajo fondos para que 
continuara otro proyecto.

¿En qué los empleó?
Con esos fondos hemos en-
contrado y excavado, el Ro-
yal Captain, barco de la 
Compañía de las Indias 
Orientales hundido en 1773. 
Hemos hecho la excavación 

más profunda del mundo 
(470 metros) con submari-
nos, gracias a eso. Los obje-
tos recuperados están en el 
Museo Nacional de Filipi-
nas.

¿Fueron esos 3,5 millones 
de dólares un pago por la 
colección de la ‘San Diego’?
No, porque los objetos va-
lían mucho más, eso era el 
precio de la misión del Royal 
Captain. Hubo una tasación 
de Sotheby’s, pero sólo de la 
cerámica, sin contar los ca-

ñones. El conjunto puede 
ser el más importante del 
mundo sobre esa época. Yo 
funciono así desde hace mu-
chos años y es muy legítimo: 
busco mecenas para la si-
guiente misión. Para mí es 
un sueño que una colección 
completa de un barco espa-
ñol se quede en España y en 
el país de origen donde se 
encontró. Además el Museo 
Naval de Madrid es un mu-
seo que me gusta desde hace 
muchos años.

¿Trabaja siempre para los 
Estados?
Sí. Hay gente que, de buena 
fe, cuando oye hablar de di-
nero y arqueología piensa 
en cazatesoros. En 1985 creé 
una fundación privada que 
debía trabajar para los Esta-
dos. Porque, en un Estado, si 
un buceador o un pescador 
descubre un pecio, el depar-
tamento de arqueología tie-
ne que estudiarlo, sea o no 
importante. Lo mismo si ha-
ciendo obras en un muelle 
encuentran un barco. No 
pueden elegir barcos que 
puedan ilustrar un período. 
Si el director de un departa-
mento estatal hace eso y no 
encuentra el  barco, lo despi-
den por malgastar dinero. 
Yo puedo hacerlo porque en-
cuentro mecenas.

¿Por qué eligió excavar la 
‘San Diego’?
Estaba con los directivos del 
Museo Nacional de Filipinas 
y les pregunté cuál era el 
barco más importante para 
la historia de Filipinas. Me 
dijeron todos: “la San Diego, 
porque es la ilustración per-
fecta de cómo se defendió la 
colonia española contra los 
holandeses”. Lo encontra-
mos e hicimos la prospec-
ción con fondos privados.

¿Nada que ver con Odyssey?
Odyssey no es arqueología.

“La ‘San Diego’ no era un barco
de bandera del Estado español”

Goddio “donó” la colección de la nao San Diego a cambio de 
fondos para otro proyecto. F. GODDIO, HILTI FOUNDATION, C. GERICK
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“Odyssey no tiene 
nada que ver con

la arqueología 
privada por cuenta 

de Estados”

DOS PUNTOS POR 
ACLARAR EN UNA 
ADQUISICIÓN

Como informábamos 
ayer, la presencia, a par-

tir del 16 de abril, de una nue-
va exposición de Franck 
Goddio, recuerda la polémica 
que en círculos arqueológicos 
se produjo tras la exposición 
del material extraído de la San 
Diego (1995) y su posterior 
adquisición (1999).
La cifra que maneja Goddio so-
bre los fondos que le entrega-
ron (3,5 millones de dólares: 
unos 654 millones de pesetas 
a fines de 1999) dista algo de 
la entonces manejada (800 
millones de pesetas) como 
monto del mecenazgo de Caja 
Madrid y la Consejería de Cul-
tura de la Comunidad de Ma-
drid.
El punto más espinoso es la 
afirmación de que la San Diego 
era una nao particular. Había 
salido de Manila para hacer 
frente a los holandeses, car-
gando 14 cañones tomados de 
la fortaleza de la ciudad, al 
mando de un almirante, con 
soldados españoles y hasta 
samurais (a juzgar por las cata-
nas halladas), al servicio... ¿de 
un particular?


